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A mis padres
a mis hermanos
a Xavier


Sensibles a todo viento
y bajo todos los cielos,
Poetas,
nunca cantemos la vida
de un mismo pueblo,
ni la flor de un solo huerto…
que sean todos los pueblos
y todos los huertos nuestros.

LEÓN FELIPE


PREÁMBULO A LA SEGUNDA EDICIÓN

El libro que el lector tiene ahora en sus manos vio la luz en su primera edición en 2002, publicado por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México. Su aportación principal, el análisis del comportamiento ritual y el significado simbólico del sacrificio humano masivo localizado en el Templo de Quetzalcóatl, en la zona arqueológica de Teotihuacan, integraba elementos de diferentes campos disciplinarios, como una necesaria propuesta de aproximación al estudio de un fenómeno de gran complejidad.

Sus resultados fueron alentadores. Apuntamos por ello en la presentación de la obra que se trataba de un trabajo destinado a abrir brecha en la antropología del nuevo siglo. La expectativa resultó acertada. El interés que despertó este libro ha hecho necesaria una segunda edición que lleva ahora también el pie editorial del Instituto de Investigaciones Antropológicas, UNAM.

Esta obra fue originalmente presentada como tesis de Maestría en el Posgrado de Antropología de nuestra casa de estudios. Su autora, la doctora Blanca Zoila González Sobrino, es actualmente investigadora del Instituto de Investigaciones Antropológicas, donde ha realizado desde hace varios años una labor académica centrada en el campo de la antropología genética, haciendo aportes relevantes en el estudio de poblaciones indígenas antiguas y contemporáneas de México, buscando siempre el diálogo interdisciplinario.

Celebramos que en medio de sus nutridas actividades de investigación en el Laboratorio de Antropología Genética del Instituto, haya dedicado el tiempo requerido para la preparación de esta segunda edición del libro sobre las víctimas sacrificadas en el Templo de Quetzalcóatl, Teotihuacan. Nuevos lectores podrán beneficiarse de este trabajo que sigue marcando caminos para develar las grandes interrogantes que plantea la metrópoli teotihuacana a los estudiosos de diferentes dominios disciplinarios.

Carlos Serrano Sánchez


PRESENTACIÓN

Teotihuacan, la gran metrópoli prehispánica que durante varias centurias dominó el ámbito mesoamericano, ha interesado desde siempre a propios y extraños. La atención científica a las interrogantes que entraña el origen, la vida y el destino de la gran urbe dieron lugar desde hace más de un siglo a numerosos trabajos y disquisiciones que poco a poco han develado algunas facetas del complejo fenómeno que representa este sitio arqueológico. Una complejidad que pareciera se niega a ser aprehendida cuando surgen a la luz nuevos elementos que modifican el conocimiento antes establecido.

En los últimos lustros, los trabajos arqueológicos realizados en el propio centro ceremonial revelaron una información rica sobre la dinámica socio-cultural y las manifestaciones ideológicas del Estado teotihuacano. Así, el descubrimiento de un sacrificio masivo en el Templo de Quetzalcóatl, constituido por más de cien individuos y ya entrevisto en los trabajos de Dosal y Rubín de la Borbolla hacia la tercera y cuarta décadas del siglo XX, tiene un significado de particular relevancia.

La identificación antropológica de los sujetos sacrificados se constituyó en una meta inmediata. Se acudió a las herramientas de la antropología física, teniendo siempre en cuenta el registro del contexto arqueológico de los enterramientos. Se estableció así la edad, el sexo y algunas características físicas y el patrón de distribución de los sujetos inhumados. Pero tejiendo más fino ¿por qué no ir más adelante en este análisis? Tal es el caso del comportamiento ritual y el significado simbólico de este acto sacrificatorio.

La tarea mencionada se aborda en el texto que ahora sale a la luz. La autora tuvo la vivencia directa de la exploración de alguno de los entierros del Templo de Quetzalcóatl; a partir de su formación en antropología física, incursiona en caminos y métodos que permiten ahora abordar este objetivo; ensaya la aplicación del método estructuralista con el fin de sistematizar y hacer coherentes argumentos para explicar el cuerpo humano o algunas de sus características, en un contexto eminentemente simbólico, que es el que corresponde a los rituales.

Este enfoque hace del presente trabajo un aporte original y productivo en el camino de una antropología comprensiva de la complejidad de los fenómenos humanos, evitando las tendencias de hiperespecialización que operan en las diferentes ramas de la antropología y que conducen con mucha frecuencia a abordajes restringidos y a formalizar la fragmentación de la realidad, con seguimientos metodológicos y técnicos que truncan la posibilidad de lograr una integración coherente del conocimiento.

Esta obra constituye, por lo tanto, un avance hacia la perspectiva interdisciplinaria, que no sólo abarca la aplicación acuciosa de los métodos de la antropología física sino que explicita la pertinencia de argumentaciones arqueológicas y su relación con la cosmovisión prehispánica; más aún, propicia con ello la integración de datos aparentemente excluyentes ensayando, como se ha mencionado, un marco metodológico estructuralista. Sus propuestas toman en consideración el problema de la ruptura o continuidad en las concepciones religiosas del centro de México desde el periodo Clásico hasta el Posclásico.

Nos place ahora presentar esta obra que fue la primera tesis de maestría del nuevo programa de Posgrado en Antropología de la UNAM, cuyo plan de estudios ha estimulado la colaboración y convergencia de las ramas de la antropología como la forma más adecuada de aproximarnos al conocimiento del fenómeno humano.

El trabajo de la doctora González Sobrino recibió el premio Javier Romero a la mejor tesis de maestría en antropología física, correspondiente a 1998, que otorga el Instituto Nacional de Antropología e Historia; se publica hoy con el beneplácito del propio Posgrado en Antropología de la UNAM. Nos congratulamos de que se edite este texto que, por su calidad y carácter innovador, bien puede considerarse está destinado a abrir brecha en la antropología del siglo XXI.

Carlos Serrano Sánchez

Universidad Nacional Autómoma de México
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INTRODUCCIÓN

En este estudio planteo la posibilidad de reconocer la representación simbólica de distintos grupos sociales del pasado en un ámbito específico: el ritual de sacrificio.

El sacrificio al que aludiré se llevó a cabo en Teotihuacan entre los años 100 y 200 dC, fechas correspondientes a la construcción del Templo de Quetzalcóatl. El fechamiento de este edificio fue calculado a partir de la técnica de carbono 14 y se correlaciona directamente con varios entierros, cerámica y otros materiales encontrados (Sugiyama 1991: 33).

Los entierros consisten en 134 esqueletos. Unos fueron colocados bajo la estructura y otros alrededor de ella. En las figuras 1a o 1b puede observarse la distribución simétrica de los individuos; los entierros que se presentan fueron colectivos, aunque hubo algunos individuales como los localizados por Dosal (1925: 216-219) en las esquinas del edificio.

Los restos mencionados provienen de la exploración general realizada entre los años 1986 y 1993 (Martínez 1986-1987; Cabrera, Cowgill, Sugiyama y Serrano 1988-1989; Cabrera y Serrano 1993). Anteriormente Pérez en 1939 (apud Cabrera 1991: 23) y Rubín de la Borbolla (1947: 61-72) reportaron ofrendas frente a la escalinata del Templo.

Los autores citados concluyeron que los entierros corresponden a un sacrificio, basándose en las siguientes características:

a) Se preparó una serie de fosas diseñadas simétricamente, ubicadas perfectamente respecto a cada lado de la estructura y su centro.

b) Según Cabrera (1991: 21 y 23) el sacrificio fue realizado en un mismo momento o entre lapsos cortos: un primer evento tuvo lugar al cimentarse el edificio y el otro al terminar la construcción. De haber sido así, en cada uno se llevó a cabo una ceremonia de dedicación o inauguración.
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Figura 1a. Entierros en el Templo de Quetzalcóatl. Dibujaron entierro no. 204, Martínez (1986); no. 190, Sugiyama (1989); nos. 5, 6, 10 y 11, Cabrera y Cid (1989); nos. 14, 2 y 4, Sugiyama, Cabrera, Sarabia, Gallardo y Pimienta (1991); no. 16, Gallardo, Pimienta y Rubio; no. 17, González-Sobrino y Huicochea (1998).
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Figura 1b. Entierros en el Templo de Quetzalcóatl (reconstrucción). Dibujaron entierros nos. 14, 2, 4 y 190, Borowicz y Sugiyama (1995); nos. 16, 17, 10, 11, 5, 6 y 204, González-Sobrino (1998).

c) Asociadas a los entierros, hubo gran cantidad de ofrendas, algunas consideradas como las más ricas conocidas en Teotihuacan por su calidad, tipo de material y elaboración.

d) La posición en que fueron colocados los esqueletos fue uniforme: semiflexionada con los tobillos y las muñecas juntas (éstas por la parte posterior). En cuanto al grado de flexión, la posición u orientación de los cráneos y la posición de los brazos hacia atrás o semiextendidos, puede observarse un patrón generalizado (Serrano et al. 1991: 55). Sin embargo, por el tiempo transcurrido y el peso del edificio o el grado de impactación de la tierra u otros factores como la presencia de roedores, humedad o composición del suelo por elementos orgánicos asociados, no se puede aseverar cómo fueron colocados originalmente los restos. Todos dan la espalda al centro y su disposición y cercanía dejan ver que no fueron removidos. Únicamente los que componen el entierro central están en diferentes posiciones (Sugiyama 1991: 36). En el centro del edificio se encontraron entierros que sí fueron removidos o que corresponden a otra cronología; éstos no fueron considerados como parte del sacrificio analizado.

e) La disposición y el acomodo tanto de los restos óseos como de las ofrendas, a partir de sus características cualitativas y cuantitativas, apuntan a que efectivamente se trata de un sacrificio: las mujeres están agrupadas en conjuntos de 8 y 4, en tanto que los hombres en conjuntos de 9, 18 y 20. Los entierros individuales en las esquinas y a los lados de las dos filas de 18 son también hombres. Las ofrendas son distintas según cada conjunto pero no hay distinciones a nivel individual (Serrano et al. 1991: 53-67, Sugiyama 1991: 33-40).

He mencionado características arqueológicas, las cuales hacen referencia al contexto ritual en el Templo de Quetzalcóatl. Sin embargo, para responder a la pregunta: ¿a quiénes se seleccionó para el sacrificio? y ¿por qué a ellos?, es necesario saber más acerca de los restos encontrados.

Según los datos de que se dispone hasta ahora, podría decirse que en este ritual los cuerpos humanos constituyeron símbolos polisémicos de tal forma que están representando muchas cosas al mismo tiempo. Uno de los aspectos que considero puede ser analizado es el grado de diversidad de ciertas características de salud que presenta el conjunto completo de esqueletos como grupo humano, y la correlación de esta diversidad con el contexto simbólico más amplio.

La variabilidad a la que me refiero implica:

a) Sexo y edad, los cuales pueden ser descritos como entidades biológicas, pero también como símbolos.

b) Hipoplasias en el esmalte. Son hendiduras en el esmalte de los dientes por falta de crecimiento de este tejido (Goodman 1991: 280). En caso de haber deficiencias en el organismo, éste se equilibra homeostáticamente utilizando los recursos de los tejidos menos importantes, para suplir la deficiencia de otros tejidos o sistemas. Tal es el caso del esmalte dental. La detención de su crecimiento ocurre durante la infancia; por ello si se trata de un adulto, las hipoplasias son indicadores de condiciones inadecuadas que sufrió durante su infancia. En los grupos sociales cuyos recursos son deficientes, la población infantil se ve especialmente afectada en su desarrollo y crecimiento. Por lo tanto, a través de las hipoplasias de un grupo de individuos adultos puede inferirse una diferenciación social.

c) Espongio hiperostosis y criba orbitaria (Stuart-Macadam 1991: 36). Esta característica se manifiesta principalmente en el cráneo. Puede deberse a varios problemas entre los que se encuentra la falta de hierro debido a deficiencias nutricionales. En general, los individuos que no tienen acceso a la cantidad y diversidad de alimentos requeridos por el organismo presentan deficiencia de hierro. La falta de este elemento puede deberse también a una reacción del metabolismo que impide su asimilación debido a la presencia de infecciones diarréicas.

Se trata de un indicador que refleja condiciones de vida y está directamente relacionado con el acceso que tiene un individuo o grupo a los recursos de su sociedad.

d) Reacciones en el hueso debidas a enfermedades infecciosas (Brothwell 1987: 185-187). Este indicador refleja, aunque parcialmente, la exposición del organismo a infecciones crónicas o severas. Las infecciones se propagan según la calidad y las condiciones de vida determinadas socialmente. Por ejemplo, si un grupo minoritario lleva una dieta adecuada, vive alejado de hacinamientos humanos y sus actividades no requieren de un esfuerzo físico extremo, entonces estará menos propenso a contraer infecciones. En todo caso, si ello ocurre, tendrá los recursos necesarios para superar la enfermedad. Así pues, según el grado y tipo de lesión que se manifieste en el esqueleto, se pueden inferir algunas características del modo de vida de las personas y, por lo tanto, su rango dentro de un grupo social.

e) Degeneración de los huesos a nivel de las articulaciones (Brothwell 1987: 207), la cual es consecuencia de la cantidad y tipo de actividad cotidiana realizada por cada individuo. No es posible saber de qué actividad se trató ni si está representada por alguna razón en el contexto ritual. Sin embargo puede saberse, por el grado de la lesión del tejido óseo, si la persona trabajaba mucho o no y, a partir de este hecho, se puede ubicar a qué estrato social perteneció. Este marcador biológico es válido en la medida en que se confirme y correlacione con otros marcadores como la edad, el sexo, la robusticidad de los huesos y algunos aspectos nutricionales.

f) Desgaste de los dientes (Lovejoy 1985: 54). Los alimentos que han sido preparados en materiales abrasivos destruyen más rápidamente el esmalte dental. Asimismo, algunas actividades implican la masticación de materiales para suavizarlos o se usan los dientes para cortar. Esto implica un desgaste diferente en los dientes y, en ocasiones, se llega a deformar la mandíbula. Se trata de un indicador que está reflejando una actividad específica y ésta puede clasificarse diferencialmente dentro de un grupo social.

El desgaste dental ocurre de manera natural debido al uso constante de los dientes y se espera cierta pérdida del esmalte. Influye la edad de los individuos y el tipo de alimento que se ingiere. Así pues, si se correlaciona la edad de un grupo concreto de individuos con el desgaste dental y se encuentran diferencias marcadas entre los sujetos, puede establecerse que sus actividades o naturaleza de sus utensilios variaban del resto del grupo. De este último punto se infiere que está reflejada una diferencia social.

g) Robusticidad de los huesos en las extremidades. El ancho y fortaleza de un hueso es resultado de la actividad; brazos muy robustos pueden resultar del ejercicio intenso de estas extremidades. Existe una relación entre la estatura de las personas y la robusticidad de sus huesos. Si se comparan ambos parámetros en un grupo de personas, y se encuentra que las estaturas son homogéneas y los índices de robusticidad no concuerdan, puede inferirse que los sujetos realizaban distintas actividades. Esto nos habla de grupos sociales diferenciados por el trabajo.

Como puede verse, la diversidad a la que me he referido corresponde a características individuales de salud que reflejan condiciones Introducción de vida, las cuales están determinadas por la división de los grupos sociales.

Las condiciones de vida se refieren a la situación material en que se desenvuelven los diferentes grupos sociales; los estilos de vida representan la manera en la cual esos grupos sociales traducen su situación objetiva en patrones de conducta; y ambos definen la calidad de vida (Frenk 1993: 84).

Cada grupo social está, de una u otra forma, simbolizado por su sociedad. En el caso de la población teotihuacana, que se desarrolló a principios de horizonte Clásico, se presenta ya una fuerte diferenciación por estratos sociales (Millon 1994: 25). Y es esta diversidad social la que me interesa analizar en el contexto ritual. Para ello, pretendo argumentar con análisis de tipo cultural respecto al rito, el mito y sus símbolos, la razón por la cual espero encontrar en estos esqueletos el reflejo de división social de grupos. Por tratarse de un grupo en un contexto muy especial, se esperaría que los individuos fueran también especiales, ya que fueron seleccionados para un acto muy importante. Sin embargo, entre las múltiples posibilidades, existe también una que implica el siguiente planteamiento: en el Templo de Quetzalcóatl se está manifestando una condensación simbólica muy compleja, y parte de lo que se está simbolizando es la diferenciación de diversos grupos sociales.

Con esto quiero decir que es posible que la entidad socioeconómica esté representada simbólicamente a nivel de modelo en los entierros, de tal manera que la selección haya sido muy cuidadosa. Probablemente los individuos encontrados correspondan a varios estratos sociales, lo cual se argumentará con la información expuesta anteriormente: aspectos de salud como consecuencia de las condiciones de vida.

Pero la salud no puede valorarse sin tomar en cuenta otras características importantes del individuo en toda sociedad: el sexo, la edad, algunas características particulares como enfermedades graves y el estado de embarazo. Menciono estos dos últimos aspectos, porque están presentes en los entierros considerados.

Asimismo, se cuenta con otros elementos que evidencian la diferenciación de grupos por rango social: se trata de la mutilación dentaria y la incrustación de materiales (como la jadeíta) en los dientes. No se puede determinar si toda incrustación o mutilación dentaria implicaba un rango social alto. Sin embargo, se puede afirmar que este tratamiento se debe a una distinción significativa.

A todo esto, si espero establecer la agrupación de personas a partir de sus diferencias biológicas, es porque en el proceso ritual están implícitas estructuras simbólicas concretas respecto a lo que los cuerpos humanos significan. Los símbolos o significados no han sido estudiados específicamente en relación con los cuerpos del Templo de Quetzalcóatl. Es por ello que la fundamentación conceptual del ritual, será principalmente la base de este trabajo.

Retomaré las generalidades teóricas pertinentes acerca del rito y el mito, así como de aquellos aspectos que den cuenta del cuerpo humano y la cultura prehispánica concretamente. Asimismo, desarrollaré algunos aspectos de la mitología prehispánica de la cuenca de México, planteando la pertinencia de la evidencia iconográfica en la arquitectura, pintura mural, códices y crónicas. Delimitaré la posibilidad de continuidad o ruptura entre Teotihuacan y la cultura mexica la cual siempre ha servido de parámetro para interpretar el sacrificio en Mesoamérica.1

Y para saber qué tanto están representados diferentes estratos sociales de la sociedad teotihuacana en este contexto ceremonial presentaré, en un trabajo posterior, un estudio comparativo entre los individuos del contexto ceremonial e individuos que pertenezcan a otros contextos; el objeto será evaluar el rango de representatividad de la colectividad sacrificada. Sin embargo, este grupo puede por sí mismo dar cierta referencia respecto a cómo pudo ser utilizado en el rito, el significado del rango social de cada individuo.

Para ello, como ya he expuesto, parto de la posibilidad de caracterizar ciertas reacciones en diferentes partes del esqueleto de cada individuo, y con ellas poder establecer sus condiciones de vida y aspectos acerca de la organización socioeconómica (véase capítulo IV).

El planteamiento principal de este trabajo es que el sacrificio ritual realizado en el Templo de Quetzalcóatl representa una síntesis cosmogónica. Respondiendo a la necesidad de establecer un orden, de alguna manera ciertos procesos de crisis y/o desintegración social están representados por los cuerpos humanos. Estos últimos son símbolos fundamentales que no fueron elegidos arbitrariamente y pueden estar proyectando una realidad en cuanto a la conformación de los grupos sociales de la sociedad teotihuacana del Clásico temprano. La evidencia de tal conformación es el modo de vida que se refleja en la salud de los individuos.

Los restos óseos son una fuente de información que representa parte importante del proceso de salud y enfermedad; permiten inferir distancias de heterogeneidad u homogeneidad entre los distintos sujetos, así como hablar de jerarquías y rangos sociales.

Los objetivos generales son:

Introducir al campo de los datos arqueológicos y biológicos las teorías de la antropología cultural. La intención es realizar una interpretación más objetiva e integral acerca de los cuerpos encontrados en el Templo de Quetzalcóatl.

Analizar el posible significado y tratamiento del cuerpo humano en las estructuras de representación simbólica, en un ritual de paso.

Demostrar la relevancia de considerar los datos biológicos relacionados con la salud y las actividades, como necesarios y válidos para la interpretación de la estructura simbólica, en el caso de este sacrificio.

Los objetivos particulares son:

• Determinar el juego de correlaciones y oposiciones que estructuran la representación ritual en función de las posiciones de los cuerpos, las distancias y localización espacial de los mismos, las ofrendas, las características biológicas (condiciones de salud, el sexo y la edad), y características culturales (como son las mutilaciones e incrustaciones en los dientes y la distribución espacial de los esqueletos que las presentan).

• Determinar las características biológicas del grupo de estudio y analizar algunas correlaciones entre los indicadores de salud.

• Definir el comportamiento de la variabilidad en el grupo del Templo de Quetzalcóatl.

El trabajo está dividido en dos partes principales; los capítulos I, II y III se refieren a la teoría y metodología del aspecto cultural, y el capítulo IV corresponde a la teoría y metodología del aspecto biosocial. En cada parte se van desarrollando resultados. El capítulo V se refiere a los resultados y conclusiones. El último apartado corresponde al análisis estadístico.

1 Mesoamérica es un concepto que ha ido construyéndose según las ideologías y momentos históricos de distintos especialistas acerca del México prehispánico. Con fines operativos, el término será usado ocasionalmente en este trabajo sin ahondar en la problemática de su significado.


EL RITUAL

ASPECTOS TEÓRICOS

El ritual es considerado como un mecanismo a través del cual se estructuran identidades individuales y sociales. Es una práctica colectiva, en la que se ordenan representaciones simbólicas y relaciones entre los hombres. Asimismo, los procesos rituales norman el accionar social en un tiempo y espacio organizados (Mauss 1903: 73-74), y el espacio en que se realizan hace referencia a otros lugares que no necesariamente son físicos y en todo caso han sido cargados de simbolismo. Los rituales abarcan símbolos sagrados, que representan tanto valores positivos como negativos y el conflicto entre ambos. Los símbolos sagrados están insertos en aquellos aspectos cognitivos y existenciales designados también como cosmovisión o visión del mundo de un grupo. La cosmovisión abarca la concepción de la naturaleza y contiene las ideas más generales del orden en una determinada cultura. El ethos, en cambio, abarca los aspectos morales y estéticos e implica una actitud subyacente de un pueblo ante sí mismo y ante el mundo que la vida refleja. En los ritos, el ethos se hace intelectualmente razonable al mostrarse la representación que la cosmovisión describe, y ésta se hace emocionalmente aceptable al presentarse como una realidad de los valores que sustenta la colectividad. Esta relación es esencial en todas las religiones y sus significaciones se sintetizan en los símbolos que los mitos y los ritos dramatizan (Geertz 1992: 118).

La función del ritual es sintetizar el sentido cultural del grupo a través de la reproducción de la conformación de roles, de jerarquías, reglas y normas; es decir, el ritual materializa la norma y el orden social existente. Todo ello implica que los individuos se involucren en el acto ritual a través del mutuo reconocimiento e interdependencia.

El tiempo del rito es un momento en el que se recrea el pasado, pero resignificándose continuamente en el presente, es decir, se van incorporando en la práctica las transformaciones simbólicas que se gestan por las modificaciones sociales, políticas y económicas. En los ritos se entrelaza la relación entre varios ámbitos de significación de la realidad humana con elementos de liminaridad. Ésta es el tiempo donde el sujeto o grupo es separado de sus determinaciones previas y todavía no adquiere las nuevas, y es la condición para que se realice la numinosidad como experiencia humana. Al respecto, Van Gennep (1972: 10-12) define los ritos de paso como todo patrón ceremonial que acompaña el cambio de una situación a otra de una persona o grupo, ya sea en el mundo social o en el sobrenatural.

En el caso del sacrificio ritual, que es un rito de paso, las cosas que se ponen en juego no son un sistema de ilusiones propagadas, sino de cosas sociales reales (Mauss 1903: 151). La finalidad del ritual es efectuar una transición del tiempo normal a un tiempo calificado porque el transcurrir temporal se concibe como discontinuo. Se trata de una intemporalidad liminal y sagrada; posteriormente se vuelve al tiempo normal al terminar la ceremonia.

Los rituales delimitan las prácticas sociales y permiten experimentar, con mayor claridad y organización, lo que se vive cotidianamente. Así, al realizarse un ritual, se expresan y modulan las contradicciones sociales, se asignan roles y se moldean conductas. Es decir, se va organizando la estructura social jerárquicamente, legitimando la diferencia. Asimismo, en el ritual se recrea la memoria histórica de los grupos sociales en forma sintética: se relacionan los individuos con su grupo y el grupo con cada individuo; se relaciona lo biológico con lo social y el deber con el deseo. En suma, el ritual es uno de los mecanismos a través de los cuales se da la apropiación de la experiencia colectiva.

Turner apunta que el rito es parte de la vida social, y en él se desarrollan procesos dialécticos entre semejanza y contraste, homogeneidad y heterogeneidad, definición e indefinición; procesos enmarcados en las tres fases que Van Gennep (1972: 11-12) distingue en todo rito de paso: separación, transición e incorporación.

OEBPS/images/f0020-01.jpg
%% r%}%@%f{






OEBPS/images/f0021-01.jpg





OEBPS/images/f0005-01.jpg
El cuerpo como
vestigio bioldgico,
simboélico y social

Victimas sacrificadas en el Templo
de Quetzalcéatl en Teotihuacan

<)
£l
{=)
2
<]
P
N
=
=
S
=l
S
)
=
3
N
P
S
=
=
=

a

Universidad Nacional Auténoma de México
Instituto de Investigaciones Antropoldgicas
Facultad de Filosoffa y Letras
México, 2017





OEBPS/images/9786070277801.jpg
El cuerpo como
vestigio bioldgico,
simbdlico y social

Victimas sacrificadas en el Templo
de Quetzalcéatl en Teotihuacan

o
=)
B=
=
-2)
o
w
N
)
—
S
N
(=}
o
o
«<
=]
Q
N
<
9]
(=}
<
==
a0






